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Introducción 

"Ciencia sin conciencia es la muerte del alma". Esta 
afirmación hecha por Montaigne en el Siglo XVI explica 
por qué tantos esfuerzos se destinen a reflexionar sobre la 
forma en que el especialista en medicina crítica está 
aplicando los conocimientos adquiridos por el avance 
incontenible de la ciencia y el beneficio que el enfermo 
grave puede esperar de su producto: La Tecnología. 

Por otro lado, cabe preguntarse por qué el comité 
organizador de este congreso tuvo la audacia de ~scoger­
me a mí para tratar este tema tan inusual en vez de haber 
invitado a alguna de las personalidades, afortunadamente 
abundantes, que en nuestro medio se encargan periódica­
mente de hablar y escribir sobre la epistemología o filoso­
fía de la ciencia. Resulta obvio que, de haber seguido esta 
última conducta, se hubiese logrado que alguno de estos 
personajes se adentrara en sus bien provistas bibliotecas 
y nos hubiese brindado una brillante conferencia plena de 
sesudos y enjundiosos conceptos presentados de forma 
elegante y clara. Sin embargo, hubiese adolecido de un 
defecto: no representarían las inquietudes de un experto 
en medicina crítica. 

y cabe preguntarse si los especialistas en esta discipli­
na no estamos interesados en averiguar el cómo y el por 
qué de nuestra actuación o si no somos capaces de expli­
carlo en forma clara y precisa. El hecho pues, de estar 
dedicado 'desde hace 23 años de mi vida a la medicina 
crítica, y a que en 15 de ellos he estado formalmente in­
teresado en la epistemología, sumado al de jefaturar a un 
grupo que con dedicación y cariño ha tratado de formar 
una escuela propia, explican mi concurrencia ante uste­
des. Quiero señalar, al comenzar, que para la preparación 
de estas líneas he recurrido a la revisión de los conceptos 
que sobre el tema han efectuado los doctores Pérez Tamayo, 
Mario Bunge y Henri Poincare, así como a los resúmenes 
del estupendo simposio que sobre humanismo en educa-
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clOn, medicina, ciencia y tecnología se efectuó en .el 
Instituto Nacional de la Nutrición en 1988, en la ciudad 
de México. 

Decía San Agustín que la base de la discusión es la 
definición, por lo que iniciaremos nuestras reflexiones 
analizando una, de las muchas que existen, sobre la 
ciencia: actividad humana creativa cuyo objetivo es el 
conocimiento de la verdad a través de la naturaleza cuyo 
producto es el conocimiento obtenido por un método 
ci~ntffico organizado en forma deductiva y que aspira a 
alcanzar el mayor consenso posible. 

Empecemos pues, el análisis de esta definición: Es una 
actividad humana en tanto que es privativa y específica 
del hümo-sapiens, el hombre es el único animal que no es 
esclavo de su D.N.A. Es aquí donde se armonizan el 
concepto de que el hombre, en tanto animal, nace, crece, 
se reproduce y muere, como cualquier otro miembro de su 
reino material con el postulado bíblico de que el hombre 
está hecho a imagen y semejanza de Dios: es el único 
animal capaz de crear. 

Ahora bien. El cuestionamiento de si la ciencia es 
. creativa o meramente descriptiva ha sido objeto de polé­
mica desde tiempos muy remotos, Aristóteles primero, Sir 
Francis Bacon después y finalmente Sir John Loocke 
postularon que el científico debería concretarse a regis­
. trar absolutamente todo lo existente en su entorno. 

Se daba por hecho que esto haría emerger, inevitable­
mente, ciertos principios que los explicarían y los harían 
intelegibles. La otra postura sostiene que la actividad 
fundamental del científico es la elaboración de hipótesis 
(solución tentativa a un problema) para explicar la reali­
dad. En suma, esto representa la vieja lucha entre los 
empiricistas, quienes pasan de un razonamiento a otro sin 
el tamiz de la experimentación, contra los practicistas, 
quienes efectúan diversas experiencias concatenadas sin 
analizarlos críticamente. Coincido con Pérez Tamayo que 
el sitio para dirimir esta discusión no son las bibliotecas 
sino el laboratorio, o diría yo, la cabecera del enfermo. Es 
ahí donde la obtención de resultados inesperados obligan 
al investigador a la elaboración de ~uevos juicios, que, ~l 
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explicar provisionalmente el fenómeno, obliguen a nue­
vas rutas de experimentación en veces muy diferente al 
modelo inicial. Esta, para mí, es' creatividad y creemos 
que cotidianamente juega un papel más importante en la 
actividad científica, aunque debemos reconocer que una 
buena parte de ella deberá seguir siendo más bien descrip­
tiva y apegada a la realidad. 

El objetivo de la ciencia es la búsqueda de la verdad. La 
separación de los elementos introducidos por el mito, la 
fantasía y la ilusión, de los hechos claramente demostra­
dos para la explicación de los fenómenos, es lo que 
determina la formación de la mortalidad científica, la 
hace crítica y estricta. La conquista y la vivencia de la 
verdad es la única aspiración del creyente, pero cuando 
este es científico, se convierte en el motor y la razón 
fundamental de su existencia. La mentira es la más 
elemental de las fallas del hombre primitivo. El hombre 
de ciencia debe tener repulsión por ella. El hecho de que 
hayan sido demostrados numerosos casos de _plagios y 
engaños en la historia de la literatura científica no hace 
sino corroborar la naturaleza humana del científico, el 
cual, al adquirir el hábito de la metodología científica, de 
su escrupulosa exactitud, debe sentir horror por tóda 
modificación hecha a la experiencia, debe tener, como el 
mayor deshonor, el reproche de haber alterado un poco, 
aún"inocentemente, sus resultados. La única intolerancia 
del científico debe ser con la mentira. Tal vez por eso 
pocos llegan a ser buenos políticos. 

La explicación de la naturaleza es el corolario del 
conocimiento de la verdad. Esto determina que el univer­
so de trabajo del científico no está limitado al mundo 
material como erróneamente suponen algunos detracto­
res de la ciencia, sino solamente a aquel cuya existencia 
puede verificarse objetivamente ya sea de manera directa 
o indirecta. Debemos recordar con Pérez Tamayo que las 
ideas, además de distinguir al ser humano de todos los 
demás seres vivos, le confieren un sitio aparte en la 
naturaleza y le permiten librarse de sus cadenas biológi­
cas al agregar a sus mecanismos de transformación evo­
lutiva uno estrictamente específico de su especie: La 
cultura, desde un punto de vista antropológico, sólo es 
posible cuando en el nivel social existen comunidad de 
tradiciones y de historia, de conceptos unitarios de origen y 
destino, sustentados todos por un lenguaje común, mutable 
y flexible que permite el acomodo de lo ocurrido y de lo que 
pueda acontecer en el futuro. Por ello, la comprensión de las 
ideas se convierte en un objetivo apasionante de la ciencia. 

Para hablar del producto de la ciencia, el conocimien­
to, es preciso hacer énfasis en que frecuentemente se con­
funde este, que es la explicación de la naturaleza, con sus 
usos y aplicaciones que es la tecnología y que puede 
definirse como la actividad humana transformadora cuyo 
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objetivo es la utilización de la naturaleza y cuyos produc­
tos son bienes de consumo o de servicios. Por tanto, 
ciencia es lo que hay que hacer para saber y tecnología es 
10 que hay que saber para hacer. O sea que sin ciencia no 
hay conocimientos y sin ellos no hay tecnología. 

El conocimiento puede ser definido como la serie de 
proposiciones o leyes que pretenden describir la estructu­
ra y función de la realidad. Estas pueden ser tan amplias 
que pretenden cubrir ciertos aspectos del universo como 
las leyes de Newton o tan específicas como las que se 
refieren a la formación de los colores. De cualquier 
manera el conocimiento científico se basa en la realidad 
y nos permite manejarla. 

El conocimiento científico se refiere sólo a aquella 
parte de la información cuya veracidad ha sido puesta a 
prueba, confrontándola con la realidad y ha mostrado 
reflejarla con una aproximación satisfactoria. Esto último 
le confiere la posibilidad de utilizarla y es el secreto de la 
inmensa fuerza de la ciencia que funciona, que trabaja, 
que permite hacer predicciones sistemáticas de los fenó­
menos. 

Dijimos en la definición que la ciencia se debe desarro­
llar de acuerdo con un método determinado. Rosemblueth 
niega que exista un método científico concebido como una 
receta que, aplicada a cualquier problema, garantice su 
solución, realmente no existe. Sin embargo, es un hecho 
que la mayoría de los investigadores trabajan de acuerdo 
con una serie de reglas generales que la experiencia ha 
demostrado ser útiles. La descripción de estas reglas es lo 
que se conoce como método científico que finalmente es 
el que acepta la existencia de una realidad externa sujeta 
a la causalidad determinista y de investigadores plena­
mente conscientes tanto de su contribución personal como 
de la chiripa en la determinación de lo que creemos 
conocer de ella. 

Señalamos que la ciencia debe ser deductiva. Esto implica 
la adopción de una postura filosófica. Aristóteles propuso 
que la investigación científica se realiza por medio de dos 
operaciones lógicas: la inducción y la deducción. La primera 
consiste en alcanzar principios de aplicación universal, a 
partir de hechos concretos, yendo de lo particular a lo 
general; en cambio la deducción pretende derivar instancias 
específicas partiendo de leyes o proposiciones globales, 
yendo de lo general a lo particular. 

Bacon defendió que el conocimiento científico no es un 
fin en sí mismo sino un medio para dominar la naturaleza 
y utilizarla en beneficio del hombre. Su frase más cono­
cida es: "Knowledge is power". Su acción contribuyó al 
renacimiento y proyección ulterior del método deductivo 
aristotélico en la ciencia hasta nuestros días. 
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La inducción fue desprovista de su carácter lógico por 
David Hume, quien propuso que, si se admite que la regula­
ridad de la naturaleza podría cambiar, no se justifica usar la 
experiencia para visualizar el futuro. En otras palabras, el 
pasado deja de ser la justificación principal para predecir los 
próximos acontecimientos, con lo que la inducción pierde su 
categoría de operación lógica y necesaria. 

En cambio, la deducción sigue pareciendo enorme­
mente lógica. O sea, derivar de lo general a lo particular. 
En la ciencia, esto se traduce como predicciones de 
hechos específicos a partir de principios ge:nerales o leyes. 
Por ejemplo, la teoría infecciosa de las enfermedades 
justifica que se sospeche y se busque algún agente bioló­
gico en los padecimientos cuya etiología se desconoce y 
que posean las características epidemiológicas sugesti­
vas, cuando se p'rocede de esta manera y finalmente se 
descubre al germen causal se comprueba el principio a 
partir del cual se hizo la predicción. 

Por tanto, el problema filosófico del método científico 
es encontrar cómo se llega a los principios generales, 
leyes o teorías, porque a partir de ellos se acepta casi 
universalmente que se procede deductivamente. 

Finalmente, terminaremos el análisis de la definición 
de ciencia y con ello, del contenido de la misma, señalan­
do que la misión del científico no termina hasta que logra 
el mayor consenso posible acerca de sus postulados. 
Campbell señaló que la ciencia es el estudio de las 
proposiciones sobre las que puede alcanzarse consenso 
universal y 50 años después, Ziman apuntó: El objetivo de 
la ciencia no es solamente adquirir información o emitir 
conceptos no contradictorios, su meta es el consenso de la 
opinión racional en el campo más amplio posib]e. 

Difícilmente puede decirse, en el momento actual, que 
alguna actividad humana es totalmente original. El ser 
humano se encuentra inevitablemente influenciado por la 
experiencia de los que le precedieron. En ciencia esto es 
particularmente cierto. Sin el marco referencial de los 
investigadores que trabajaron previamente en su campo y 
de los colegas que lo hacen paralelamente, difícilmente 
podría el científico moderno avanzar en su trabajo. Newton· 
dijo: Si yo he podido ver más lejos es porque estaba parado 
en los hombros de gigantes. Solo así aceptándose como un 
eslabón de la inacabable cadena de conocimiento, es como 
el científico adquiere conciencia de su verdadera dimen­
sión y acepta su papel, tal vez brillante, pero siempre 
transitorio en la evolución de la humanidad. 

Antes de abandonar el capítulo digamos una palabra 
más acerca de la tecnología. El uso oficial repetitivo de las 
siglas del Conacyt han hecho asociar las palabras ciencia 
y tecnología como un binomio inseparable. En la mente de 
muchos está la idea de que no sólo no es posible la exis­
tencia de una sin la otra, sino que su desarrollo debe ser 
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estrictamente paralelo. El análisis de la historia demues­
tra que no es así. La humanidad desarrolló una impresio­
nante tecnología que le permitió construir grandes ciuda­
des y bellas catedrales, efectuar temerarios viajes, fabri­
car telares y colorantes, etc., mucho antes de que 'ta 
ciencia existiese como tal. No es sino hasta mediados del 
Siglo XVII, durante la revolución industrial, cuando la 
elaboración de principios científicos dio lugar al desarro­
llo de máquinas que modificaron la vida de la sociedad de 
esa época' y contribuyeron de manera importante a su 
desarrollo. 

En otras palabras: es posible el desarrollo de la tecno­
logía sin el concurso paralelo de la ciencia. Recuérdese la 
frase: Alivia, pero no se cómo lo hace, lo contrario, aun­
que teóricamente posible, es menos frecuente. Ya escu­
chamos que Bacon propugnaba que la ciencia tenía por 
objetivo la modificación de la naturaleza en beneficio de 
la humanidad. Por lo que es habitual que el científico 
busque aplicabilidad inmediata a los nuevos conocimien­
tos. Y lo que es más habitual, algún otro se apresura a 
hacerlo, obteniendo con ello beneficios económicos que 
nunca pasaron por la imaginación de científico y de los 
cuales se le excluye de participar. 

Así, la humanidad vive pasmada de la impresionante 
avalancha de productos de la tecnología sin detenerse a 
pensar en los conocimientos que la hicieron posible. Aún 
desconociendo los principios elementales de la aeronáu­
tica no es factible dejar de maravillarse ante el cotidiano 
espectáculo del despegue de un avión. 

Hasta aquí, las reflexiones que ofrecimos hacer sobre la 
ciencia y la tecnología. Pasamos ahora a analizar la 
relación entre ellas y el humanismo. 

Entre las definiciones de humanismo figura la de una 
posición filosófica o ética cuyo objetivo es afirmar e 
incrementar la dignidad y la libertad del ser humano. 
Entonces, cabría preguntarse si la investigación científi­
ca ha contribuido a ese objetivo. Cuando uno analiza la 
bomba atómica, la contaminación ambiental urbana y el 
impresionante deterioro ecológico mundial la respuesta 
es no. Por otro lado, cuando se examina el hecho de que 
en 1950 el promedio de vida del mexicano era de 49 años 
y que para 1990 había subido a 69 como consecuencia del 
mejoramiento-del nivel de vida y de salud de la población, 
la respuesta es sí. 

Sin embargo, subsisten muchas paradojas. Por un lado, 
hace 25 años se efectúo en Londres un simposio, durante 
el cual un investigador afirmó que la tecnología existente 
permitía producir granos y criar ganado para alimentar a 
45.000 millones de personas. Por otro en 1985 Etiopía, 
país con 46 millones de habitantes reportó haber perdido 
1 millón como consecuencia del hambre y la desnutrición. 
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Cuando recuerdo la forma como mi padre y mi abuelo, 
médicos también, ejercían su arte, vienen a mi mente las 
horas o días invertidos en el análisis de las posibilidades 
diagnósticas y en las molestias a que se sometía al enfer­
mo para aclararlas. Hoy en día, una sola máquina, en 15 
o 20 minutos, con un mínimo de sufrimiento del paciente, 
es capaz de identificar con precisión el problema, deter­
minar su ,magnitud, composición, relación con órganos 
vecinos, irrigación, etc. y sin embargo ¿qué es ahora el 
médico? En veces, muchas, se le ve como parte de un sis­
tema cada día más eficiente pero despersonalizado como 
un elemento pequeño de una gran megamáquina que lo ha 
transformado en consumista, superespecializado, eficaz y 
eficiente, informado de un pequeño campo, pero, con 
frecuencia, desinteresado del enfermo como persona. 

Paradójicamente, el paciente de los países desarrolla­
dos, eso es lo que espera de la tarea profesional del 
médico: que actúe con pleno conocimiento y destreza 
dentro del campo en el que se ostenta como especialista y 
no se meta en otras áreas que' no son de su incumbencia. 
Así el médico intenta aprovechar al máximo el tiempo de 
que dispone; se siente satisfecho a ejecutar técnicas de las 
que domina una parte e ignora otra, al utilizar elementos 
diagnósticos cuyas bases científicas desconoce y emplear 
medicamentos cuya farmacología no domina. 

Dentro de este panorama ¿cuál es la posición del experto 
en medicina crítica? Ciertamente esta especialidad es joven 
puesto que es hija del avance científico y tecnológico. 
Cuando el médico tuvo la posibilidad de conocer la fisio­
patología de la enfermedad, de identificar los síndromes que 
producen la muerte, de medir las alteraciones de la homeos­
tasi s y de utilizar medicamentos, solución y equipo especia­
lizado para reforzar la reserva orgánica y detener la evolu­
ción de los síndromes es cuando nace la medicina crítica. Por 
definición es de ejercicio netamente institucional y predomi­
nantemente hospitalario. Debe ser utilizada por grupos 
humanos con similar grado de preparación y acordes en 
políticas comunes, requiere de constante actualización en 
conocimientos y destreza. 

La consecuencia de la descripción anterior es que el 
especialista trabaja en un hospital que es un sitio en el que 
el médico dejo de ser, hace tiempo, el personaje más 
importante para ceder este puesto al administrador quien 
es el que indica al médico qué horario debe cubrir, cuántos 
enfermos debe atender, qué tipo de equipo debe utilizar, 
de cuántos y cuales fármacos puede disponer. Por otro 
lado, al ser un servicio o departamento auxiliar de diag­
nóstico y tratamiento tiene autoridad y responsabilidad 
limitada ante el enfermo y la familia, lo que lo desperso­
naliza y vuelve anónima su función. 
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Debe agregarse a esto las dificultades en su actualiza­
ción. De acuerdo con la última información, el año pasado 
se publicaron mas de 2 millones de artículos sobre biome­
dicina, lo que significa un artículo cada 16 segundos. Por 
otro lado la Food and Drug Administration informó que 
se presenta algún artículo o fármaco a su consideración 
cada 20 segundos. Sólo la educación en la selección de la 
literatura y mediante un esfuerzo constante es posible 
mantener un ritmo acorde con este desarrollo. 

Sin embargo, existen signos muy alentadores. En lo 
político estamos presenciando el derrumbe de sistemas 
totalitarios que negaban la libertad y la dignidad del 
hombre. El rechazo a las dictaduras es prácticamente 
unánime. Se está procediendo a la desactivación acelera­
da de artefactos nucleares y a la reducción del peligro de 
una confrontación mundial de consecuencias imprevisi­
bles. En muchas ciudades y países se ha logrado contener 
y aún revertir la contaminación ambiental y la defensa de 
la ecología es ahora elemento indispensable de toda 
plataforma política, 

En nuestro país la situación económica y financiera es 
más saludable, se ha reabierto la posibilidad de crecimiento 
y con él la de la recuperación de la llamada década perdida. 
Presenciamos recientemente que la movilización popular 
hizo posible la rectificación de dos decisiones centrales. 
Nuestra sociedad ha tomado conciencia de la importancia de 
combatir el deterioro ambiental y se han iniciado programas 
enérgicos y costosos tendientes a revertirlo. 

Por otro lado, el médico sigue teniendo la. maravillosa 
oportunidad de establecer, con algunos enfermos, una 
comunicación personal profundamente humana, de ca­
rácter inefable que hace percibir en ambos que existe 
cuidado, atención y genuino interés por los problemas que 
el paciente puede representar. 

El especialista en medicina crítica puede y debe buscar 
tiempo y habilidad para conquistar el respeto y aprecio 
profesional de los otros especialistas y de las autoridades 
para que se le permita actuar ante el enfermo y sus 
familiares como el médico de cabecera del paciente grave, 
al cual cuida, protege, acompaña y ama. 

Quiero citar en el final, la definición que el maestro 
Ignacio Chávez dio: Ser humanista no significa ser hom­
bre bondadoso, aunque el médico deba serlo, ni ser ilus­
trado, aunque lo necesita; ni cultivar las letras, la historia 
y el arte, aunque sea útil. Significa, antes que nada. Haber 
adquirido una cultura muy honda, que le afine la 
sensibiidad para Ver al hombre con simpatía; haber depu­
rado el juicio para tratar de comprenderlo en sus virtudes 
y miserias; haber elevado la razón de la vida para estar 
presto a servirlo y ayudarlo en su mejoramiento. 
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